Intervención en la comida celebrada en honor del Presidente del Parlamento de Croacia y su delegación. Bruselas 2 de octubre de 2007.
Queridas amigas y queridos amigos:

Sean todos y todas Uds. bienvenidos a este encuentro con el que terminan el programa que han cumplido en su visita al Parlamento Europeo. Se da la circunstancia de que el Presidente de nuestra Cámara, por cuya delegación presido yo esta comida, visitó hace apenas unos días su país, tomando la palabra en una sesión solemne ante su Parlamento. Eso me permite a mí hoy ser muy breve y no repetir nada de lo que mi colega Hans-Gert Pöttering les dijo en su intervención, de la que por cierto se han echo eco los medios de comunicación. Hago mías todas sus palabras, alegrándome como se alegró él por el progreso que vamos registrando en el proceso de negociación de Croacia con la Comisión Europea, con vistas a su integración como miembro de pleno derecho de la Unión Europea.
Sí me permitiré un par de comentarios de índole más personal, justificando la simpatía que siento por su país y ratificando mi apoyo y mi compromiso con vistas a que el proceso de su integración comunitaria transcurra lo más rápidamente posible. La simpatía de que les hablo se explica sin duda por los muchos años en que he venido acompañando a Croacia en su periferia europea. A primeros y a mediados de los años 90 del siglo pasado, y siendo yo Presidente de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa, tuve la satisfacción de contribuir con todas mis fuerzas al desenlace favorable del proceso de negociación que desembocó en la entrada de Croacia como miembro de pleno derecho del Consejo de Europa. No olvidemos que para muchos de nosotros el Consejo de Europa fue en alguna medida la instancia en la que se inició nuestro proceso de participación en las Instituciones europeas, y que luego iba a culminar con lo que ahora viven Uds., es decir, la negociación y el posterior ingreso en la Unión Europea.

Hay, sin embargo, otra razón que explica mi cercanía a Croacia y a todos Uds.; y es que yo no vengo de un país de aquellos privilegiados que nunca tuvieron que pasar por el estadio de "candidatos" a la adhesión comunitaria. España ayer, como hoy Croacia, tuvo que pasar por esa fase de país candidato, negociando y viéndose examinada por otros países que nos habían precedido en el entramado de las Comunidades. Recuerdo aquel periodo con una serie de sentimientos entremezclados. Más de una vez me sucedió, como sin duda les sucede ahora a muchos de Uds., que me preguntara en virtud de qué mi pueblo había tenido que esperar tantos años para participar en un proyecto al que sin duda tenía el mismo derecho que el que más. ¿Qué habíamos hecho peor que otros? ¿De qué errores nos habíamos hecho culpables para tener que estar en lista de espera mientra que otros estaban dentro desde el principio?
Esa etapa de mi vida me ha marcado, determinando en mí una reacción de solidaridad muy sincere y muy intensa con quienes, después que los españoles, han pasado por la misma prueba. No es menos cierto que entre los países que han tenido que esperar para ingresar en el proyecto, se producen dos reacciones contrapuestas. Hay gente que, en cuanto se sube al tren, sólo piensa en cerrar la puerta para que no suba nadie más, porque así entiende que su tajada de pastel será más grande que si entran otros en el reparto. Esta es una manera equivocada de comprender como funciona esto. En mi, como en mi Grupo, el Socialista, lo que prima es la solidaridad y la conciencia de que cada vez que se incorpora un país más, nos vamos acercando al objetivo natural de nuestro proyecto que es unificar a toda Europa bajo la misma bandera.
Con esto que les digo, explico mi compromiso y mi esfuerzo para acelerar en lo posible el proceso de negociación que estamos recorriendo con Croacia. El objeto de esta negociación no puede ser dificultar, sino facilitar el ingreso de su país en la Unión. Aquí tienen Uds. su silla y un cartel con su nombre, esperándoles. La Delegación conjunta Parlamento Croata-Parlamento Europeo, ha trabajado eficazmente bajo la Presidencia entre otros del colega Pal Schmitt a quien debemos reconocer su impulso entusiasta y militante. En la actualidad están Uds. en plena campaña electoral, de modo que serán los colegas que resulten elegidos dentro de unas semanas -espero que muchos de Uds.- quienes estarán ahí para seguir presionando hasta llegar al momento de la incorporación de su país en la Unión Europea.
En vista de todo lo dicho, con toda amistad levanto mi copa y brindo por que ese proceso en su fase final que ahora se abre, sea cosa de meses -aunque puedan ser veinte o algo más- y no sea cosa de décadas. Cuentan Uds. con el Parlamento Europeo en ese sentido, y ciertamente con mi contribución personal en todo lo que esté a mi alcance. ¡Por Croacia en al Unión Europea! ¡Salud!
